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PERSONAJES. ACTORES.
....................................................................... St a . Doña E i.isa Z am acois.

P R U S IA .................................................... Sr . D. N icoi.Á s R o d riguez .

FRANCIA..................................... Sr. D. [.uis Ponzano.

Ln pronledart de esta oRra perlenccc á 1). José Maria Moles. » 
nadie podrá sin su permiso reiraprimirla ni representarla en F.i- 
pa&a y sns posesiones, n i eu los países con que haya o se celebren 
<*n adelante contratos internacionales.

E! autor se reserea el derecho de tradnccion.
Una corresponsales de la Galería dram ática titulada El Teaír» 

Contemporrtneo. que administra D. Alonso GuUon. son los encar-
sados exclusivos de la venta de ejemplares y del cobro de dere
chos de representación en lodos los puntos.

Oneda hecho el depósito qtic exifc la ley



ACTO ÚNICO.

Orillas Jel Rhin. — El rio corta el teatro perpemiicularmeute á la 
posición que ocupa el público. í.as orillas ó bordes del rio, re- 
líicseotadas por terrazos, parten desde la concha del apuntador 
y van hasta el foro, donde se ve un ^raii peñón, El resto de la 
decoración selva.

Antes de levantarse el telón, loca la orquc.sla los' valses lí- 
liilados «Orillas dcl Rhin.»

ItlSCKNA PRIMERA.
K1 ItlIlM.

.\i;aieec csle ¡leisonaje íecoslado sobro el peiibn, y vesliao ú la maner.-» como 
U fábula representa los ríos. Está ademas rodeado de sus atributos.

I’Jnyiando :í Orbiineja, debo manifestar á ustede.s que 
yo soy el Rhin, esc riu notnhio, sobre todo, por ha
berle liado nombre á un vino que cuesta caro y que se 
esconde en unas botellas de forma especialisima. Pues 
bien; yo no me meto con nadie; corro dulce y mansa
mente sin importárseme un ardite de la política euro- 
pea, y, sin embargo, acabo de saber que quieren pa
sarme de parte ¡í parte, ¿Debo dejarme atrave.sar iin-



punemenle? No sé qué hacor. No hay rios más dos- 
<?raciados que el Fósforo y yo. Tose uo ruso? Orienta
les al Fósforo. Menea un bajá la cola número uno, dos, 
tres ó, en fin, cualquiera de las siete que puede poner 
en movimiento? Rusos a! rio. Hace así un aleman (un 
g'esio cnmo de asco ) porqiie encueotra la cerveza mala... 
cree el francés que se le burlan?... Franceses al Rliin. 
Dice un gabacho que se duerme oyendo música ale
mana? Alemanes á mi orilla. Esto es insufrible! Todo 
el mundo m'’ saca sus trapos á relucir! No parece sino 
que me han tomado por el lavadero de las suciedades 
políticas de Europa! Creo, no obstante, que esta vez 
será falsa la noticia de guerrra. Apoyo esta creencia 
en el silencio que se nota en mis orillas. Ni un viva, 
ni un canto marcial, ni la pisada de un caballo!... 
tÓ yese & lo le jos canU r la m arsellesa.) La inafsellesu! AlgUn
aleman ha encontrado la cerveza mala. ¡ Ay de mí!
(Rc’Ciiésliisi' o tra  •vez sobre el peñón Term inado el canto de la 

luorsellcsa, óyese un gran redob le . Acto conlínuo m achas y gran 

dos  Toces de m ando  m ilirar.)
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ESCENA UÍ.TÍMA.
PRUSIANO, FRANCES, el RHIN.

I'-I l'iancós, pci la izquierda, montado en un velocípedo. El Prusiano, por U 

'■i'rrelia, en otro. Ambos personajes con caricaturas de diplomáticos. E! Fran
cés trae sombrero de ]>ioos, que recuerda el de Napoleón I .  F.l Prusi-ano un 

'■asco multar, PU resto del tra je  de alta etiqueta moderna. Las voces que si • 

puen deben decirse después de aparecer los personajes.

F kvnc. (Grandes voces.) Roinpan Ircnes.—No, me he equivoca
do.—No rompan nada.—Ars!—Trenes en su lugar 
descansen. Ars!—Tal es su entusiasmo, que si los ex
cito van ¡1 empezar á trompis con los wagoneiíí 

i’Ri's. Mambrú se fué á la guerra...
yo no sé cuándo vendrá...

(A p .)  (Rola, ya e.stán aquí los francesillos.)



F r a n c .

l’nus.

F ra n c .

P r u s .
F ra n c .

P r l s .

F ra n c .

Î RUS.

F ran c .

Prur.

F ra n c .

PRIIS.

F r a n c .

pRi;s.
F r a n c .
R h in .

Prus.
F ra n c .
PRÜS.
F r a n c .

P rus .F  KANC.
P r u s .
R h in .

(Mirando con el anteojo.)

Si el ojo no me engaña, 
á la Prusia descubro en la montaña.
Si no es puf ó es grilla,
se pasea la Francia en la otra orilla.

( vp.) (Dícese que no quita lo cortés á lo valiente. .Sea
mos finos.)
Felices.
(Ap.) (Valiente cascol)
(id.) (Una cria del cliapó de Santa Elena.) Siento, ami
go mió, no poderle decir á usted que pase adelante. 
Olí! ya pasaré yo sin que usted me lo diga. (Tose ei P ru  -

siano como burlándose.) ¿Se burla USled?
No señor; es que me fia constipado el fresen de 
mañana.
(Esto y cuanto sigue con marcada intención.) S i nO CS m a s

que eso, yo le enviaré á usted unas pastillitas pectora
les que le suavizarán el pecho.
(Estornuda.) A mí? usted? PasLülitas pectorales? (vuMv.
a toser.)
Hombre, creo que se está u.sted quedando conmigo.
(Apéanse de los velocípedos.)
Quiere usted callar? Sí es que el constipado se extien
de hasta las membranas mucosas...
Fas mucosas, eh? También tengo yo pastillitas para 
membranas.
Cá!
Ya me va usted hinchando las rnias.
(Gozoso y ap .) (Esto se enreda, esto se enroda )
Q«é?
Que me va usted hinchando las narices.
Eso ie faltaba á usted para acabar de ser bonito.
Oiga usted, quinquillero...
Franciuile!
Fabricante de cerveza...
Cocol!
(Muy roerle.) Ole, ole!
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l'PUNC.
PRUS.
F ra n c .

F ra.n c . 
Pr( s.
F ra n c ,

l ’JU'.S.

Franx.
PffLS.
F ra n c .

F'HI-'s.

Fr.anc.
PRUS.

F ran c .

P r l s .

F ranc.

I ’r i s .
F ran c .
1‘rcs .

i''RANC.
P r l s .

F ranc.
P rüs .

F ranc.
[’ r u s .

F ranc.
P r l s ,

F ranc.

(Suifurido.) (juién h¿i dicho ole, oi.e!
No sé...
Ese req. î,ebi;o,,au(J{i,i\^z.ine eaciende la sangre.
Si? \o  !e mandaré á jis^ted unas pildoritas que se (a 
refrescarán.
Pildoritas? De estrignínq explosiva?
Qué mal me juzga ii.sted.
Dejemos cosas de tan pora monta,.. Efpct.ivaimuiU'. 
está fresca la mañana.
Fresca,,pero apacljjle... .
Tan .apacible que voy ú poaea-jae á pescar.
Á pescar? i.Este qpiexe teutar ei vado,)
Á mí me gus.ta mucho la pesca, ĉ ,-,a que
y siúntase en un [.ea<'usco.<iHe liaiia á mano. £1 Prusiano hace !o 
misino.)

Si; tiene usted fama de ello eu todo el mundo... Yo 
voy también á distraerme un poco, (siénianse ambos.)
Qué envidia me. tiene usted!
Hay más pesca en esta orilla.
No crea usted que me quedaré sin eciiar el anziirlo 
desde ella.
(vomo no ande usted como Moisés sobre las aguas... 
no sé cómo ha de pasar...
Pasando; y eso que hay que audar con pies de ploni' . 
Pesquemos.
Pesquemos.
Y silencio, que hablando ospamarno.s la pesca. ¿Es d ‘ 
aguja el anzuelo ese?
No señor; es de alfiler.
Ya. V son esas las armas que usted trae?
Esto... esto... I Por la cañfc. ■ es estratégíd.
Ya, usted trae la estrategia en un canuto.
Ha dicho usted que callemos.
Voy á pescar más que usted.
Quien va á pesc¿ir en grande soy vo 
Oá!
Cuando le digo á usted que sí.

—  8 -



—  91‘rus. 
i'n Axc. 
Pias. 
PlTlN.
F r a n c .

P h i s .

F u a n c .

Piirs.

!''b a n c .
pKÜS.

F r a n c .

Purs.
I 'r a n c .

F r a n c .

I r u s . 

F r \ n c .

l ’R iS .

F ra n c .

P hi.s .

- Cuaüdo le «ligo ií u.sferl f¡iie no.
(iJestenipIado.) Q lffi SÍ. 

tld.) Que TIO.
'(Fuerio ) Ole, ole.
Hombre, no-diga usted ole, ole, (|mí me ataca ú los 
nervios.
Si Qo lie descosido los labios!... Cuidado, que ha» 
echado usted un genio de'poco tiempo á esta parle! 
(Ritndo.) -N'o lo crea usted. Si esto es para meter mie
do... Se ha asustado usted en cuanto he liablado fuer
te... verdad?
Xü me asusto yo de tan poca cosa. Vamos á pescar en 
paz.
No; vamos á pescar en guerra.
Como usted guste. {Libera pausa.)
Pica?

No s e ñ o r .  (ú  i.x lig’orísima pausa.)

Cómo me aburro! Diga usted, se permite taiareur?
Sí señor; cantando bajito.
( in ic ia s .  (Haciendo opi'raciones propias de pescadores de rañ .. 
talaiean io qua aigue, (iiigicndo ambos que no dan inipoilancia 
ninguna d lo que dicen, j
Pica?
Todavía no. ( Tarareando. )

rnon pays je dois l.a vie, il me devra sa liberté!
(Marcando mucho la palabra libertad. El cauto es del duo del 
acto seg-uiirlo ile la .Mula di Portici.)

No hable usted do libertad, hombre, que eso en su bo
ca es un .sarcasmo.
Si esto es mú.sica celestial; no me pasa de los labios 
adentro, pero de vez en cuando es conveniente.
Y a, y a ,  e n te n d id o . (Tararea el himno do P.iego acabando lá 
primera parle con estos versos.)

«Que á España la hermosa y la rica 
yo le voy á poner un buen rey.»

I Manifiesta el Frnncús disgusto u impaciencia, y repite el TV8nrr> 
solo el verso úllimo.}



FfiANc. (Canturreando.) «No lo compongas (jue ya no has de ir 
á los toritos de Chamberí.
Solo en España podrán hacer 
lo que yo quiera, me entiende usted?

Pacs. (jou.) La Virgen del Pilar dice
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa.»

hKANC. (Aire de los Diamantes de la Corona.)

Á mi linaje 
tamaño ultraje!
Qué dirá, cielos, 
l.i capital, 
al ver juguete 
de un mozalvelc, 
una cabeza 
tan imperial?

Pkus. Todo lo toma usted por el lado que quema.
Kranx. Pero á usted qnién Ic dice una palabra? Si no se me

tiera usted en lo que no le importa...
Prls. El que se mete es usted.
Eranc. Yo?
Pita«!. Sí señor, usted .. .\le pide España un príncipe y se lo 

doy.
Khi>-. (Ya pareció aquello.)
Kranc. Que usted se lo dé es lo de menos»., pero eso de no 

pedirnos permiso.... es cosa que nos revienta.
pRüs. Es usted acaso el padre de la criatura?’
Franc. Yo no lo sé á punto fijo... porose trata ile Francia 

de la nación más seria de Europa.
I’at;s. Séria la nación que ha inventado los bufis?
F ranc. Hombre... no quiero incomodarme. Razonemos un po

co, que aún pueden arreglar.se las cosas sin que ande
mos á trompis. Mi principal no es ambicioso, con do
minar el mundo... llene bastante. Si los españoles se 
contentaran con sus loros, los ingleses con asar beef- 
teak y desenterrar carbón, los italianos con los macar

-  10 —
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rones y aquello, los rusos con matar osos y hacer pe
tacas, los portugueses con decir mentiras, vosotros con 
vender quincalla, y todos los demas con espantarle las 
moscas, ya estaba todo arreglado. Me comprendes?

R u in . Vés.
1 'ranc. Quién?
I’uis. Nadie.
F ran c . He oido una afirmación inglesa que me ha sobresaltado.
pRvs. Sigue.
F kanc. Así pues, deja quieto al chiquillo ese, que yo lo arre

glaré todo...
RmN. Of!
F ravc. Quién?
P r i s . Nadie, hombre.
Frano. Pues yo he oido una terminación rusa que me ha he

cho poco gracia.
Pri:.«. Vamos á ver. Y á tí qué te importa que vaya á España 

un príncipe nuestro?
Frano. Ni tanto así. Pero si la cuestión no es esa. ¡Qué poco 

diplomático eres! Mis pai.sanos necesitan pegar.—Si no 
Ies pre.senlo á quien romperle el alma, es casi seguro 
que intentaran rompérsela á mi amo; y él ha diclio en 
esta ailernaliva: pues cuánto más vale que se la rom
pan á Giiillermito'.’

Pru.s. .\h!
Frano. Pues eso es. Lo importante es que muera gente... Sí 

está lodo tan poblado, que no se puede andar por esas 
calles.

I ’r u s . Pues y chiquillos?
Frano. Peste hay de ellos! Y aún dirán que están paralizadas 

las industrias!
pRUs. Hombre, le agradezco la confianza. Conque lo impor

tante es que mueran unos y otros?
Frano. La guerra es siempre conveniente y necesaria. Miras; 

es conveniente, que en España ya ha subido el pan un 
cuarto en libra.

Pni’s. Así comerán inénos.
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F r a .vc

P r ü s .

F rak c .

Pki/S.
F ra a c .

P r c s .

F r a .vc ,

P u l s .
F r a n c ,P r ü s .

F r a n c .I 'r c s .
F r a n c .

P rü.s.
F r a n c .

Pniis.

F r a n c .
P r u s .F r a n c ,
PRÜS.

F r a n c .

P R f .S .
F r a n c ,

P r c s .
F r a n c .

I m i t a “ '■S™'""»™’ "■> ■»« gusta,, las

iVl á iiiitimipoco. Suprrmicmlo la HgricuUura

y '»s

Lo mi.smo puede decirse de ios industriales, lo misino
No habiendo máquinas de vapor, no revientan las cal
deras.

Y uo morirán á lo mejor un .centenar de trabajadores 
Ls cui-rionte! Nada, nada, viva la gnerr-a!
Viva! Y siempre habrá guerra?

Hasta que se acaben los tontos en el mundo

t a M " “ “  áJirigirIns

Nada se ha resuelto todavía, pero creo que no.
»0 me lo liguro.

Me tengo miedo á mí mismo.
Pues si vas... en cuanto oigas tiros échate á un la.lo 
porque hay peligro. He inventado unas armas que va 
-’0 me he quedado yo corto. '  ■ '
Yo he ido mas lejos.
Mira que traigo bombas con gente dentro.
Poca cosa. Cada bula mia IJevu en el interior dos n- r -  
ros de pres.a. ’
Y inis caballos son explosivo.s. Hace mes v medio que 
están comiendo pólvora y tapones de corcho; do ma
dera que se Ies aplica un fóslbro cerca de la cola v 
Pum! revienta el cuadrúpedo en siete mil pedacitos' '
* Jos ginefes?

Sí Ja cue.slion es que mueran todos.
Pites aun tengo yo más que eso...
Anía. dime en confianza cual esa arma misteriosa con 
nos haces el bú.

T



Pnus.

Fa\.\c.
Pars.

F iia^ c .
I'nüs.
Fraw.

n níN.

—  ] ó ~  ^

No es arma! Es un proyectil, fcon misterio) son líalas á 
'ioniicilío.
Balas á ilnmicilio? No te entiendo.
Sí, hambre, s^ Mira, coges la bala, le dicesal oído para 
don fulano, callo de tal, número tantos, ote., la metes 
en el cañón,, disparas, y la bala busca al caballero aun
que .se esconda nnJa carbonera.
Magnífico! Magnífico!
Sorprendente, eli?
Admirable. ¡Viva la.ilvwtracioa.! (óyense á i« irjos tiro* y
loqiiM (ie porneU, poro do mo'lo que d o  inlerrumpari r¡i rpiPio!,Pn-
taeion.) ¡Oii, ya sfi iia Toto el fuego!
¡Qué dicha para la humanidad! (Dispónensa .i haiiar Leván-
lase el Rhin y  dice con entonación robusta los siuitiriile* 'srsos.)

Basüi ya. No mas guerra. Harta sangre'lia toñiild vn 
los campos de Europa.

Con sabias humanas leyes 
gloría dad á vuestros nombro.s.
No es la sangre de los hombres 
patrimonio de los reves.
Cambien las humanas leyes 
las armas por ios arados, 
y en frutos multiplicados 
brotará el suelo feraz, 
que á la sombra de la paz 
se engrandecen los estados'

Es gloria fugaz y vana 
la que produce la guerra, 
y estéril queda la tierra 
regada con .sangre humana.
La paz, de la dicha hermana, 
va de riquezas seguida.
Como, pues, engrandecida 
ver la tierra en que lucháis, 
si ciegos le cercenáis 
sus eIemento.s de vida?
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Mas á un reino el labrador 
que el soldado le hace fuerte.
Arbitro de vida ó muerte 
no hay más ser que el Hacedor.
No irrite vuestro valor 
cualquiera pretexto vano; 
armad no más vuestra mano 
de patria y justicia en nombre 
que no es la sangre del hombre 
propiedad de un soberano.

(Aumentan los tiros mientias cae el telón El Prusiano y ei Eran* 

cés le hacen al Rhin gestos de burla.)

Í 'IN .'
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